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.■ (conclusion.)

II.

Yeterinarios de segunda clase.—Urge sobre¬
manera poner término á la reválida de veterina¬
rios de segunda clase, por el bien suyp y por el
de la profesión en general, hé aquí la razón;

Nacidos á la sombra de reglamentos que li¬
mitan su acción facultativa al ejercicio parcial de
la ciencia, y siendo las necesidades de los pue¬
blos de tal naturaleza que constantemente nece¬
sitan la cooperación de veterinarios de primera,
echase de ver desde luego que los de segunda
solo pueden vivir al abrigo déla estralimitacion,
traspasando el círculo de sus atribuciones. Lle-
garian á ser, por otra parte, bastante numerosos
estos últimos, para inundar la profesión; y como
que á los de primera ha de quedar siempre el
derecho de perseguirlos por intrusos, la conse¬
cuencia forzosa tendría que ser la duración ín-
deflnida de una guerra intestina en la clase, su
desmoralización perdurable y el menosprecio y
falta de respecto de los pueblos hácia todos los
veterinarios.—Los mismos que ahora existen de
segunda clase, recientemente educados en la
moral facultativa que les imbuyeran sus maes¬

tros en cátedra, ó bien salidos de la clase albéi-
tar por entusiasmo hácia la ciencia que cultivan,
estos mismos, sin la menor duda, esperimentan
los perniciosos efectos de ese reglamento incon¬
cebible que nos rige y al cual deben el ser, .Po¬
drán, tal vez, hoy contenerse en la corta osten¬
sión de facultades que les estáp, conferidas;
¿mas tardarán mucho tiempo en verse obligados
á intrusarse escandalosamente en los ramos que
les está prohibido ejercer?

Suprimida, pues, la enseñanza de.veterinarios
de segunda clase, porque suprimirse debe, y eri¬
gida en de veterinarios de primera, sin cuya re¬
forma es inútil pensar en la reducción de clases,
examinemos cómo podida acelerarse el movi¬
miento de fusion.

Colocados ya en el terreno de las alteraciones
mas trascendentales que deseamos tengan la¬
gar, suplicamos de nuevo que los que disientan
de nuestro parecer, tengan siempre presente la
buena voluntad que nos anima, y que se sirvan
ilustrarnos con sus amonestaciones; pues esta¬
mos dispuestos á aceptar todo lo bueno.
Hay en veterinaria ciertos cargos cuyo des¬

empeño puede muy bien reservarse à determi¬
nados hombres; cargos que, por su naturaleza,
constituyen el blanco de muchas aspiraciones, y
las cuales está respetando la intrusion. Estos
cargos son .en la actualidad los que se refieren
al profesorado y al ejército. No hay inconvenien¬
te en segregaries para recompensar con ellos á
los veterinarios de primera clase. Pero no suce-
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de lo mismo con los relativos á la práctica de la
facultad en las poblaciones: en estos hay, y ha
de haber mientras no se reduzcan las clases de
profesores, intrusiones sin cuento.

En tal concepto, puede facilitarse ya mas y
eon grandes ventajas el ingreso de los veterina¬
rios de segunda clase en la primera, previas las
garantías que espondremos y negándoles la op-
eion á cátedras y al ejército: porque, de un lado
los de segunda clase arrojaban de sí para siem¬
pre la calificación de intrusos; y, de otro, los de
primera solo harian el sacrificio de recibir como
hermanos á profesores dignos. Es positivo que
la moralidad profesional daba un gran paso.
Nosotros queremos: que los veterinarios de

segunda clase, que llevasen 5 años de práctica
œino tales profesores establecidos en las pobla¬
ciones , tuviesen derecho á ser directamente
examinados de primera clase en la escuela su¬

perior, Una vez aprobados, obtendrían el título
de veterinarios de primera clase, cangeado por
el que ahora poseen. No harian para este acto
depósito alguno de reválida, sino que abonarían
solamente los derechos de exámen y expedición
del nuevo titulo.—Sus facultades se estenderian
al total ejercicio de la ciencia, pero sin opcion á
los destinos del profesorado ni á las plazas del
ejército.—^^Quedarian, como lo están ahora, au¬
torizados para revalidarse de veterinarios de
primera clase, sin restricción alguna posterior
en el ejercicio y desempeño de la facultad, com¬
pletando sus estudios en la escuela. El estudio
complementario duraría dos años: al empren¬
derlo, no tendrían necesidad de volver á exa¬
minarse de las materias en qné ya fueron âpro-bados;- y, á voluntad suya, podrían concluirlo
efn un año, con tal que llevasen tres, al menos,
dé práctica en la profesión despues de haber si¬
do revalidados de segunda clase.

En cuanto á los veterinarios de segunda cía
se que, pOco celosos por la union prelfesional,
desatendieran estas manifestaciones heroicas yconciliadoras de los de primera, y confiados éñ
que prevalereria indefinidamente el abuso actual,
no tratasen de ascender á la categoría para que
se les invita, ejerceríase sobre ellos la mas escru-
jiulosa vigilancia parahacerles esperinienlar todo
el rigor de las leyes, sin la menor consideración.
Serian espulsados de las Academias veterinarias,
cuando hubiesen trascurrido seis años de su pro-fei3¡on sin haber intentado la mencionada reválida
de primera clase; y, por lo demás, quedarían ab- ;solutamente restringidos á las condiciones si¬
guientes:
1." Limitar su acción á la cura del caballo

y sus especies, con mas los reconocimientos de
sanidad respecto de dichos animales.

ECO

No poder servir ningún partido cerrado,
puesto que todos los pueblos tienen necesidad
de veterinarios qué posean la ciencia en su es-
tension total.
o." Inhabilitación para desempeñar cargos

públicos profttólonales: por consiguiente, no po¬
drían ser subdelegados de Sanidad, habiendo
veterinarios de primera clase en el partido, ni
inspectores de carnes, ni de paradas, etc., etc.

Es de presumi 1- que esta medida operase una
gran fusion en las distintas clases de profesores
sobre que versa, y que, además, suscitara un
vivo estímulo entre los de segunda: porque, en
primer lugar, bay ya muchos veterinarios sali¬
dos de las escuelas subalternas, á quienes com¬
prenderla la posibilidad de revalidarse de pri¬
mera clase; cada año irian efectuándose nuevas

reválidas; sucediendo lo mismo con mi crecido
número de los que directamente pasaron á dicha
clase segunda desde albéitares que eran: y en
.segundo lugar, la exigencia de un exámen pú-
lilico para lograr el ingreso en la categmía su¬
perior, iiaria indudablemente que los de segun¬
da ciase se dedicaran con afan al estudio; lo
cual habla de ser muy provechosa para la vete¬
rinaria en general, para los pueblos y para los
dueños de animales.

Los velerinarios de segunda que no mereciesen
aprobación en sus actos de reválida para ingresar
en la primera clase, tendrían derecho á intentar
nuevos actos, trascurrido que sea un año desde la
fecha de su suspension.

111.

Albéitares 6 alhéitares'herradores.—Tratándo¬
se de esta clase de profesores, es cuando se re¬
quieremayor cincunspecion y detenimiento en las
reformas, á causa de la inmensa disparidad de
circunstancias qué concurren en los individu®»
de su seno. Albéitares hay muy dignos, pór su
saber y moralidad, de ser elevados á la catego¬
ría de veterinarios de primera clasé; miéntra»
existen otros que no merecen ser contados en la
profesión. Todos, sin embargo, deben sh órígeii
al estudio privado, al exámen directo de reváli¬
da sin haber cursado en el colegio. ¿Oiiién nó
los conoce ' Quién no podría citar ejemplos de
uno 'y otro género?—-Si se medita sobre las mo¬
dificaciones 6 aclaraciones que convendría esfá-
blecer, los albéitares ignorantes, los desmorcáli-
zados, los'que solo pueden vivir á hi sombra
del abuso :¡ue ios'sostiene; agárranse á sus pre¬tendidos derechos adquiridos como el fanático á
la imágen'.dé Su dévocion; gritan, insultan, vo¬
ciferan, forjan maquinaciones ridiculas, y pre¬
tenden, por tan reprobados medios, oscurecer



DR LA VETERINARIA

la ley, continuar defraudando á los pueblos mer¬
ced á su ineptitud, y avergonzando á la socie¬
dad con sus exageradísimas aspiraciones: en
tanto, los profesores mas beneméritos de la albei-
teria siguen entregados al estudio, no perdonan
medio de ilustrarse, pasan una vida honrosa, y
latoentan en el fondo de su alma las aberracio¬
nes reglamentarias de la época en que abrazaron
»u carrera.

Verdad es que, así los buenos como los ma¬
los albéitares, todos sin escepcion tienen muy
limitadas sus facultades en el ejercicio de la
ciencia: ya que no conozcamos otra, la referida
ley 5.^ título 14, libro 8." de la Novísima Re¬
copilación consignó tales garantías en favor de
los veterinarios de la escuela de Madrid, que
muy bien puede asegurarse que los albéitares
debieron carecer de acción facultetiva desde su

publicación. Con cuánto fundamento no ha de
suponerse que los albéitares posteriores á dicha
ley están casi completamente esceptuados de
la comunión veterinaria!—Empero no es este
el punto que nos proponemos dilucidar, sinó la
fusion de clases, haciendo á los albéitares todo
el bien posible.

Es cierto que la institución de los albéitares
no tiene vida propia; mas eslo también que es¬
tos profesores han sido engañados por los go¬
biernos: se tuvo oculta la ley que tan notable¬
mente restringia sus atribuciones; y se les decia
vais autorizados para ejercer la albeiteria. Y ¿qué
significaba esa palabra albeiteria despues de las
preeminencias concedidas á los alumnós del co¬
legio de Madrid? Antes queria decir veterinaria',
una vez creada la escuela de la córte, la voz
albéitar hubo de ser de casi igual valor que en¬
gañado. Y el desventurado que se recibía de al¬
béitar, amamantado en la intrusion de sus pre¬
decesores, educado en la estralimitacion de sus

contemporáneos, consentido por los veterinarios,
autorizado por un. título que nada decia, desco¬
nociendo la legislación profesional y descono¬
ciéndose á sí mismo, ha estado medrando bajo
el amparo del absurdo y de la irreflexión, sin
parar mientes en que la ambición de los manda¬
rines-reglamentistas habia de tener coto , sin
comprender que aquella baraúnda de reválidas
y de coger dinero á manos llenas debia ser pur¬
gada en el dia del escándalo supremo, es decir,
cuando se conmovieran los cimientos de la pro¬
fesión; sin contar con que la Veterinaria españo¬
la tendría un Eco para llamar á juicio á los fau¬
tores de tamaños males!

Ahora bien: el daño existe, el engaño es pa¬
tente, la jtisticia estricta y absoluta está de par¬
te de los alumnos de la escuela de Madrid. ¿Qué
pensar, qué obrar en este trance, veterinarios

formados en la córte?.,... ¿Qué hacer Dar
un ejemplo de abnegación y de consideración al
mérito y á la desgracia, cual jamás lo dió es¬
pontáneamente clase alguna de la sociedad.

Hay albéitares que perecerían de hambre si
se pusiera en claro la validez real de su título;
los hay también que para nada necesitan de la
profesión: nojuzuegmos por ¡a situación de estos;
sinó por los trabajos y miserias que padecerían
aquellos. Y puesto que su aptitud científica es
bastante dudosa en muchos de ellos, sujétese á
todos á un exámen público, sin otro pago de
derechos que el correspondiente á la expedición
de! nuevo titulo que se les dé y el que pertene¬
ce á los examinadores. De ete modo, separare¬
mos la parte gangrenada de las que se conser¬
van sanas en la clase albéitar; traeremos con
nosotros á los hombres meritorios y alejaremos
á los indignos.

No siempre hemos pensado como ahora res¬
pecto del exámen gratis; pero las quejas de va¬
rios albéitares honrados, instruidos y sin recur¬
sos nos han convencido de la necesidad de qui¬
tar trabas, que muchos tomarían por protes¬
to, temiendo únicamente la prueba de su sufi¬
ciencia.

En razón á cuanto acabamos de esponer, pro¬
cederíamos, por consiguiente, á la segregación
en esta forma:

Admitiríamos á todos los albéitares á un exá¬
men público y gratis, dándoles, caso de, ser
aprobados, el título de veterinarios de segunda
clase, con los mismos derechos que hemos se¬
ñalado para estos.—Los no aprobados tienen
constantemente opcion á intentar nueva prueba
de aptitud, trascurrido que sea un año; y ea
tanto, quedarían considerados comolosque no se
presentasen al exámen.

Los que no quisieran ser examinados y pre¬
firiesen continuar viviendo del abuso, seria»
enérgicamente celados, y perseguidos por intru¬
sos, apenas se estralimitasen de sus facultades ,

que serían:
Curación del caballo, mula y asno; esceptuan-

do sus enfermedades contagiosas, enzoóticas y
epizoóticas, porque desconocen las causas pro¬
ductoras de ellas y la naturaleza de los medio#
con que deben ser combatidas.

Les estaria prohibido, como de hecho les está;
Servir destinos públicos de la profesión (sub-

delegaciones, partidos cerrados, inspecciones de
carnes etc., etc.)
Estender certificados enjuicio ó fuera de él.
Estas prohibiciones debieran estenderse hasta

á los casos en que no haya profesores de pri¬
mera ni de segunda clase en el pueblo ó en el
partido.
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IV.

Herrúfáom y castradores.—A estos do ningún
modo puede alcanzar la reducción de clases; ni
aun confundirse deben con los herradores de
nueva creación.—Hay que limitarse á contener¬
los en el ejercicio de su mal llamado arte, solo
en ei'estado higiológièo;de los animales.

Hétnos espuesto brevemente nuestro parecer
sobre los inconvenientes de Indivision de clases
y sóbrela reducción que creemos puede hacerse.
-—Los vóterinarios de segunda clase, como los
albéitares ilustrados han podido observar nues¬
tras fraternales tendencias hacia una fusiori ge¬
neral. Mas no se pierda de vista que, si, en ob¬
sequio de la ciencia, de los intereses de la pro¬
fesión y de la. buena concordia que debe reinar
entre todos nosotros, hacemos esfuerzos ejem¬
plares los veterinarios de primera por plantear
un sistema armónico de conducta, siempre re¬
chazaremos enérgicamente la union con profe¬
sores indignos de ser considerados' como tales.
Queremos servir dé apoyo al verdadero mérito;
pero jamás confundirnos, ni aproximarnos si¬
quiera á los hombres degradados.
Dirigimos nuestra voz á los veterinarios de

segunda clase y á los albéitares celosos y aman
tes del decoro profesional; estoS seguramente
que, como nosotros, también rechdzarán de su
lado á lós egoístas, abyectos y desmoralizados.
En una palabra: los veterinarios y albéitares que
anhelan el esplendor y bienestar dé la clase, to¬
dos son convidados al gran banquete de la aso¬
ciación que intentamos; los rezagados. .. qué¬
dense en buenhora con sus atrevidas ilusiones,
hasta que llegue el dia, no muy lejano acaso, de
la expiación, del triunfo de la verdad, del ester-
minio del áng(^ malo, caldo por sus culpas en
las tinieblas de la noche oscura.

Ahora, á las Academias veterinarias y á los
profesores sensatos toca dilucídar con mayor
acierto este punto.

Caso de h digestion gaseosa, y resultado oblen'do por la
punción de los intestinos.

El dia 31 de dicigmlue últ'mp fui llamado por.Jglian
Saguar, de las Rozas de Puerto ileal, ¡lara que asistie¬
se lá un mulo pardo, siete aùos, seis cuartas y media, y
destinado á la carga, que tenia enfermo en la posada de
este pueblo, revolcándose sin oes.ar-
El macho estaba tendido revolcándose indistintamen¬

te, ya sobre el lado derecho, ya sobre e) izquierdo: el
pulso era débil y acelerado, conjuntivas rubicundas, la
respiración anhelosa, mirándose al Vientre y dando
continuos quejidos, iflace cosa de ouatro horas, dijo el
dueño, había comido en las Kpzasui.n, pienso de centeno
y paja de algarrobas, dándole á la media hora agua;
sin que lo notara enfermo hasta dos horas antes en que

ÉCÜ

yo lo veia, que habia empezado á encojerse, con sensa-
cion de escr.emenlar y sin que lo verilicara á pesar de
los muçhps çsfuerzos que empleaba.» Oida esta relación
anaméstiòa y visto el cuadro de síntomas que dejo es¬
presados', ño dudé en diagnósticar una indigestion pro¬
ducida, ya pon el cenleno,i mas nutritivo que la Cebada,
á que estaba habituado , como igualmente á la paja , ó
bien por ql agua fria de un arroyo donde bebjó. con. al¬
gun esceso. En seguida prescribí unas lavativas emo-lieh'tes Cü'n agu'a tibia, que no retuvo mucho, y fuefdñ
devueltas sin ningún resultado cuantas veces se admi-
nistrarori. A la hora, por más que soy enemigo de dar
brebajes en tales casos, le dispuse uno de manzanilla,
sal catártica y láudano liquido, agregando á las lavati¬
vas, qué espulsa como las antéri'ofes, el jabón raspado.
Se desáfrblla la meleorizacion, el pulso se hace fre¬
cuente y lleno; y, como se encontraba en muy buen
estado de carnes , le practiqué una sangría mediana;
nada consigo, y la meleorizacion va en aumento. A las
tres bofas le dispongo la repetición del láudano unido
al éter y agiiá; destilada, continuando con las lavati¬
vas, à las que se añadió média onza de tintura de asâ-
fétida y baños calientes sobre la region lombar.

Serian las, diez;de; la noche, ocho horas despues do
mi primera vfsila, cuahdo np cesa la gran metoorizacion,
tiembla, rechina los .diénlés y suda parcialmente. En
este estado', pronostico una muerte próxima, no sin
proponer la punción de-los intestinos; pero haciendo
ver al dueño bis resulta.dos'funeslos que cita D. Anto¬
nio Santos en su Cirujia, pág. 304, al hablar en su noia
de fe Operación de ja Taxis: á lo que se me contestó
que podia opc'far ; y aun'rrie instaron , puesto lo consi¬
deraban ya muerto.

OPERACION y ClíRACIO.^.
Sin tener ningún antedenté en el método, operatorio

de la enteroiomía mas que lo decantado en El Eco dé
LA VtTERiNARiA poi' c! St. Bfezquéz Navarro, mando li¬
garle las estremidades, y, todo dispuesto, lo sujetan sos
bre el lado izquierdo, y en el ijar derecho incidí la piel
sobre una pulgada con un escalpelo, sin;c.oncluir de di¬
vidir los músculos abdominales . se presentaron los 'm-
testinos gruesos empuj:ulod por el gran aumento de ga¬
ses, y ya libres de la compresión que los sostiene , lo*
incido, salen los' gases con mucha fuerza y en cantidad
tal, que el animal queda con su volúraen primitivo. ;
Cou una aguja curva y lina doy. (re? puntos al inte?:

lino (cóloii), y des[)ues de reducidos , bago lo mismo
con la piel y aplico compresas de aguardiente sóbre la
herida. En toda esta maniobra el animal permanece mas
tranquilo é indicando un alivio'repentino; le bago nu?-
ya sangría pafa.eyilar al sitio enfermo un gfan aflujo-
de liijuid'ós, .iii infliinacion y su terminación funesta ; y
en este estado | érmanece iiasta el '
i)ia l.°xle enero.: Se pone en pié y péfm'anece ea

esta posición d.ws.borás sin moverse absolutamente; la
respiraciun casi, fujUiral y pulso frecuente y raro; s«
hace uso de los Ciiyunientos miicilaginpsos, .agua^,blanca
nitrada, y lavaliVáé iñucílaginosas de boVa fii iiora.
■Dia *2 y 3 siguë-igtiaK ' • "

- El 4. /Se [ii'esvitia: por la mañana con pulso lleno y
fuerte, coiijuuti.yas mas rubicundasij respiración anhe¬
losa, exacerti4ci,u)i del dolor ; tirarse y revolcarse con
alguna frecueiici'á'. L:' reiiitó la sangría , administro uu
tónico antipútrido, compuesto dequí.ña, genciana y asa-
fétida , bacieiido 'uso dé' lás cantáridas à los cósíádos,
sedal al pecho y-fricciones de iaguarrás á das éstremi-
dade?. ■' ■

.. .j, ■.
Diá S. Desaparición denta, de los sfeiomas ante*

enumerados', espu'fsíüi'i dé máierias escrementicias en
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grande cantidad, duras; sumamente fétidas, y la berii
da princifiia à supurar. Hago uso del aguarrás y áloes,
sobre dicha herida, toma agua en blanco con avidez , y
se,continúa con las lavativas.
üia 6. Desaparición de los síntomas generales. En

la herida se desarrollan los botones celulo yáscularés,
que tienden á la cicatrización; añado á su aliméiitácion
un poco dé ávéna eií rama.
Dia' 7. Va un poco de paseo, del que vuelve alegre

con deseos de comer, y la herida sigue con buena ten¬
dencia; continuo en ella con lo espresado. Este trata¬
miento duró hftstael 11 en que los paseos van siendo
mas largos,,se aumenta el pienso seco, lá herida está
casi cicatrizada,; hago usp del zumaque en jmlvo sobre
ella, hasta el dia 18 en que se lo llevó su dueño com¬
pletamente curado"comiendo como antesdé su enferme¬
dad y dispuesto á prestar el trabajo á que estaba desti¬
nado.

Cadalso de lo Vidrios 31 de enero de 1856—Cipria¬
no Sanchez.

Felicitamos al señor Sanchez por el resultado que
ha obtenido, y á los - señores Blazquez por esta con¬
firmación mas de las exactas conclusiones de su obra.
y á propósito de la Enleralgiologia de los señores

Blazquez, debemormanifeslar á nuestros comprofeso¬
res: que «se encuentre ya hace tiempo concluida y
encuadernada á la rústica»; pero que causas muy es-
trañas á los deseos,de.sus autores y de la redacción
de El Eco, han impedido y aun impiden su venta.
Muy en-breve podremos ofrecerla al público.

L. R.

Sciôre el reconocimiento de las v,arnes des-
. tinadas al abasto público. Por don Ma¬
nuel ¡Martin, profesor vetirinario de pri¬
mera clase.

(GoktÍNU.VCÍÒ'N:.)
Del Tírué.

Dividiéndose. elcitifus-en nervioso, contagioso ó
epizoótico, del ganado vacuno y en carbuncoso, trata¬
remos aisladamente de.cada.uno de ellos.

Tifus contd^ios'o ó'nervioso.
Discordes hasta lo sqmo" están los autores al deter¬

minar el sitio y .naturaleza del tifus, contentándose la
mayor parte con citar sus caracteres, causas y sínto¬
mas; pero algunos han sentado su opinion para de¬
terminar la esencia de las lesiones que lo constituyen,
conviniendo en que el,tifus consiste en una infección
de la sangre, en la estancia en ella de principios es-
traños á su composición normal, que produce la irri¬
tación inflamatoria de la mucosa intestinal y gástrica
con alteraeion profunda del .sistema nervioso. Efecti--
yííin'áíte, no podemos menos dé confidiir que esta
enfermedad cuya naturaleza futiinv, nos,desconoci¬
da, es (le aquellas qao deben residir ' éñ úuo ó todos
los . sistemas generales, mucho mas cnaqdo ' todos
Ips fenómenos que en ella se .presen tan,sen pútridos y
hallándose interesadas cuantas visceras existen en ei
animal; su carácter es contagioso y epizoótico. No.
siendo de- este lugar dar á conocer los-síhtcmas' -de
las enfermedades de que tratamos 'àinó soló iiacer

constar su naturaleza, bástenos saber que.; esta es de
iás uiclnidas en las contagiosas y pordonsiguiente ca-
[.az de trasmillnse á la especié hilraaná.y demás ani¬
males de inferior clase. ■

Uso de la carne, leche y sebo.-. 'Aun. cuando ios
esci'itqres qne han tratado de este púntó de higiene
pública se han encontrádomon hechos contradictorios,
qué demuestran en unos casos que ef.'iíso de las car¬
nes de los animales que padecen el tifus ;contagioso
no ha sido nocivo á las personas quedas'hán comido;'
al par que en otros casos la esperienciada demostra-.;
do cotï datos auténticos que se ha efectuado; el conta¬
gio de la enfeimedad por el uso de la carne de los
animales que la padecen, puesto que está impregna¬
da de sangre, serosidad y demás fluidos, y queiaino-
culacion de los líquidos desarrolla el mal; todos sin
embargo están conformes ;en que además de los efec--
tos dañosos que la carne puede producir en la salad
de ios que la coman, las personas que matan las re¬
ses, que venden su carne, y que la preparan para co¬
mer, pueden llevar consigo emanaciones capaces de
trasmitir el contagio á otros animales por lo que debe
desecharse y prohibirse la venta de la carne de las
res'es tifoideas. Las mismas razones pueden aducirse
respecto al uso de la feche y sebo impregnados de las
mismas materias dañosas que la carne.

Tifus carbuncos), llamcidó también fiebre
carbuncosa.

i^icomete esta enfermedad eon preferencia á los
animales jóvenes, como-terneros, chotos y novillos,

, y á los bueyes nqas ó menos sanguíneos, vivos y gor¬
dos que apenas, han llegado, á la edad adulta; rara
vez ataca á los viejos y. fatigados del trabajo, piies
aunque sujetos á .las mismas causas, se presenta ea
ellos en este caso', el carbunco esencial...

Esta enfermedad.se presenta bajo tres formas, que,
constituyen tres, enfermedades distintas: .

La primera pr¡ncipia:por un desórden general síj-
hilo con agitación ó eslupor prafundo, pulso muy pe¬
queño, laliSbs tumultuosos del corazón, etc.

En la segunda .especie,, además de los síntomas an-
teriqre,s, sigue la aparición á las diez, veinticuatro ó
cuarenta y ocho ho,pa3, dS; un .tumor,edernato-sangui-
ne,o en algunas partes del cuerpo, que sd.estiende

i con rapidez y se gangrena pronto.
En la tercera espe.cie .aparece repentinamente , nn,

tumor simple ó multiple, njuy doi^ido en alguna parte
del cuerpo el cual aumenta rápidamente de volúmén,"
produciendo una reacción generaj con estupor y aba¬
timiento y gangr.enándostí pronto, en s'u.centro.^

Las enfermedades, carbuncosas se ct^munican por
un virus volátil ó fijo: e| yolálil reconoce por vebicu-
lo, durante la vida, las pefspiraciones pulmonar.yj
cutánea, y, despues de lá muerte, el vapor que exha¬
lan el cadáver "y siis de.spojós'; siendo agentes de
trasmisión los 'cuerpos áoimados- 'ó' inanimados-que
contienen dichos vapores y" parli^ularhiente eL aire".
Sin embargo, él contagio por "e:hos:'medios ó por
.contacto mediato hó'és muy' freéúéñfce'ni. su estension
1 muy considerable.-. ■

■ Ño sucede-á."! con relhoibh 'al' 'contactó, iiiiftediato,
pues un gran número de heeíVcys liátí demostrado que
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(•I simple contado del ^inis oai'buncoso fijo, trasmite
el carbunco á todas las especies de anirauirs y aun al
hombre, tanto durante lá vida como despues de la
muerte de los animales víctimas de esta enfermedad.

Uso de la carne, leche y sebo. Según un núme¬
ro considerable de observaciones, parece ser que la
carne de los animales sacriilcados antes que la enfer¬
medad haya alterado profnndaniente los sólidos y lí¬
quidos del cuerpo, libre (por la eoccion) de la sangre
y serosidad, verdaderos.agentes susceptibles de ori¬
ginar el contagio, puede ser comida por el hombre y
por los animales sin graves consecuencias. Pero si la
sangre que sale de todas las mrtes del cuerpo y la
serosidad procedente de los tumores carbuncosos,
pueden trasmitir el carbunco á las personas que cui¬
dan y tocan á los animales que le padecen, no debe
quedar la menor duda de que, matándolos por yugu¬
lación, manipulando la piel, la carne ó el sebo, im¬
pregnados ó manchados de sangre, de serosidad, si
estos líquidos tocan,à la piel del hombre, es muy po¬
sible la trasmisión del carbunco. Los autores que han
tratado de las diferentes especies de carbuncos citan
infinidad de hechos que demuestran del modo mas
terminante este contagio, bien sea por las manipula¬
ciones de la carne, piel, .=ebo, huesos y .sangre délos
animales atacados de carbunco y muertos de él, bien
sea de los sacrificados durante el curso de la enfer¬
medad. En su cons muencia, debe prohibirse que se
maten reses vacunas ni [iiiares acometidas de enfer¬
medades carbuncosas.

Examinando la leche de las reses acometidas del
tifus carbuncoso y demás enfermedades de esta natu¬
raleza, se la ve disminuida en cantidad, de un blanco
azulado sucio, insípida, y se descompone con la ma¬
yor facilidad. Teniéndola algun tiempo en una vasija
se separan sus elementos, entra en putrefacción y no
puede soportarse sn olor. Esta leche alterada es nociva
para la salud de los animales y de las personas y aun
hay casos de haberse trasmitido el carbunco por su
uso, por lo cual-se debe evitar que se utilice de nin¬
gún modo.
Impregnado el sebo de sangre, serosidad y deraáslí-

quidos, puede producir los mismos males que la carne.
EnfeiÍmedades g.\ngrenosas.

Las afec-ílonés gaugreaosas, consideradas como
contagiosas por el mayor número de velerinanos, son
la pulmonia y angina gangrenosa. La primera se re¬
fiere al ganado vacuno, y la segunda á los diferentes'
animales domésticos y particularmente al cerdo.

No está bien determinado si estas enfermedades
3on ó no contagiosas; pero no debe permitirse él usó'
de su carne por ser una alteración en que la masa
general de la sangre sé halla afectada en su compo-
íícion íntima, y por consiguiente todo el cuerpo.

Enfermedades variolosas.

El cowopox ó viruela de la vaca, la del ganado lanar
y de cerda son enfermedades variolosas bien conocidas
porsu contagio; pero siéndolo mas común y frecuente la
del ganado lanar, será á la queme limitaré, pues las
otras son mas raras y por lo común poco graves.

Con mucha frecuencia se ha visto y vé al ganado
lanar acometido de viruelas, y pocos son los años en

que los ganaderos dejen de lamentar pérdidas mas ó
menos grandes originadas por el contagio de esta
eníennedad De sumo interés seria dar á conocer los
medios mas ventajosos de preservar á los rebaños de
uiio de los males rnas desastrosos que pueden ácome-
teríes; pero siendo mi solo objeto el estudiar estas en¬
fermedades con relación al uso que el hombre puede
hacer de su carne y demás productos, me limitaré
únicamente á este exámen.
La viruela ataca á las reses lanares de cualquiera

r·'za, edad y temperamento, y se presenta en todas
las localiilades y estaciones; su contagio se efectua
por dos elementos virulentos uno fijo y otro volátil.
El virus lijo tiene por vehículo el fluido sero-albumi -
noso que existe en e,l interior de las pústulas, llama¬
das variolosas. El volátil, los vapores húmedos' pro¬
cedentes deja desecación de las pústulas, de la Iras-
piracion cutánea ó pulmonar, ó ios que se desprenden
de las materia.' muco.ias nasales, lagrimales ó intes¬
tinales.
Los desperdicios cadavéricos, como la lana, pieles,i

sebo, carne, los vapores que se desprenden de la ca¬
vidades del cuerpo durante la pntrefaccion no son
menos nocivos y susceptibles de prflpagac el mal. El
aire atmosférico, cargado de principios volátiles, Iras-
porlados por los vientos dejide los puntos infestados,
es (j agente principal y propagador del contagio.

Uso de la carne y demás productos. Hasta el
día no parece que haya hechos numerosos que ma¬
nifiesten que el uso de la carne de las reses atacadas
de la viruela benigna haya estado seguido de acciden¬
tes graves. Sin embargo, no puede menos de inferir¬
se que la cárno.procedente de reses atacadas de vi¬
ruela, aunque sea benigna, debe de ser siempre re¬
pugnante: además, .si esto se tolerase, seria muy po¬
sible el abuso de sacrificar reses que padecieran la
maligna, tal vez complicada de gangrena de la piel 6
de alguna viscera interior, y correr el riesgo de desar¬
rollarse la fiebre pútrida.

Por lo tanto, aunque el uso de la carne de las re¬
ses atacadas de viruela benigna como alimento del
hombre no origine ningún accidente; aunque no se
tengan pruebas bastante positivas, de que el u'o de
la procedente de las que padecen la maligna haya
ocasionado lesiones interiores: teniendo en cbnsidera-
ciOn que ía tolerancia de la venta y trasporte de reses
enfermas puede ocasionar el contagio, la autoridad
deberá prohibir la venta y uso de la carne de los ani¬
males atacados de viruela, cualquiera que sea su na¬
turaleza, y por lo tanto el aprovechamiento de sns

í productos.

REMmiio.
Señores Redactores del Eco de la Veterinarií:
Muy señores mios; en las ilifereiiles ocasiones en qne

me he presentado al público por medio de la prensa
veterinaria, siempre lo he hecho con im objeto ostensi¬
ble en pro de la ciencia y de mis comprofesores: esto lo
he mirado siempre con cierta aversion y repugnancia^
que hoy creo un deber ralo vencer. No se crea por esto
que el que motiva este escrito va á ser puesto en ridí¬
culo por mi, únicamente deseo llamar la alenciou de us¬
tedes y la del púbiicü veterinario para que juzgua en
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visU dèl hecliD que voy á presentar à su justo é impar¬
cial criterio, fallando "eu consecuencia si debo en este
momento guardar silencio respecto del caso ocurrido
entre el albéitar subdelegado de Molina de Aragon, don
Manuel Luengo, y mi insignificante persona.

El dia 11 del finado marzo se presentaron en la puer¬
ta de mi casa, Juan José Izquierdo, vecino de este pue¬
blo, y J. Uil o, del de Embid , para que procediese al
reconocimiento de una muía de la pertenencia del se¬
gundo, que consigo '.raia, por tenerla ajustada en cam¬
bio por otra propia del primero. Verificado, manifesté
à los espresados el estado en que, según mi conciencia
y conocimientos, la mula objet<> de mi exámen pericial
se encuentra. Su edad de 8 á 9 años, con liidrupesiassinoviales (vejigas) en las cuatro estremidades, debien¬
do considerarse simples las de las tres, no así las de la
estremidad abdominal izquierda, pues además de ser en
gran número y voluminosas, sin fluctuación el líqu'doginovial que las forma , complicaba mas este estado un
exóstosis que ocupa las parles laterales y sujierioresde lacorona(clavo pasado), que aunque no le hace per¬der el movimiento, lo hace en parte mas difícil, perdidotambién en cierto grado el aplomo, produciendo en el
bípedo espresado cierta retracción.

En la estremidad torácica, también izquierda, se en¬
cuentra otro exóstosis, que como no ociqia mas que la
parte lateral interna superior de la corona é inferior de
la cuartilla! clasifiqué de clavo simple.

La sencilla esposicion de estas lesiones fué suficiente
para anular el contrato, sin que el que debia recibir la
mula objeto de mi recouocimienlo me pidiera mas espli-caciones; manifestándose ¡lor lo tanto re.sentido contra
mí el (jiieñü.de ella, consecuencia muy común en la ge¬neralidad de estos casos, que no me alarmó, desprecian¬do lo que este pudiera decir.
Ageno, en verdad, me encontraba yo de que este ac¬to que creo desempeñé eon la mas justa imparcialidad,

pudiera dar ulterior resultado, cuando el dia í'i del
mismo, es decir, dos después de practicado mi recono¬
cimiento, se presento nuevamente en mi casa el JuanJosé izquierdo invitándome á leer un escrito del albéi¬
tar don Manuel Luengo que le acababa de entregar elRillo, para, en vista de su coiileiiidu y resultado del
nuevo reconocimiento practicado por dicho señor, segúnse desprendía del espresado escrito, reanudar otra vez
su deshecho con ti a lo y consumarlo. Empero el izquierdono quiso acceder sin asesorarse de mí, mediante la lec¬tura del escrito en cuestión: en razón de su contenido,en abierta contrariedad á lo que yo habia manifestadodos dias antes, me creí en el imperioso deber dé con¬
testar como Pilatos (juocí dixi dixü V. haga lo que guste.Esta lacónica al par que comprensiva contestación fuésuficiente para deshacer por segunda vez el contrato en
que el llillo se eiiípeñabá, creyéndose fuera de toda res¬ponsabilidad, apoyado en el resultado del nuevo reço-nôcimiento que por escrito presentó; escrito que yo hu¬biera querido poder conservar en mi poder, y no alcan¬cé por mas que insistí; otro hubiera sido entonces el
sesgo que este debiera haber llevado. Mas, sin embar¬
go: trasladaré lo mas esencial que conservo en mi me¬moria Decía «que, requerido pi r el IMb habían reco-» nocido su mula, que encontró en la edau óe fi a 7 años»con un infarto huesoso en el pie izquierdo dependiente»de dilereiiles picaduras mal curadas, pereque no in-"teresába la corona ni le impedia sus movimientos,»concluyeiidü con decir que no pudiera aquel escrito"Servir en juicio, y sí contra el veterinario que la ha-"bia reconocido, firmando: Manuel Luengo.—Subde-» legado. »
Colocada la cuestión cu el verdadero terrenodelo.s he-^ches, según han pasado cual acabo de hacerlo, sa des-

BBSS*-—

prende fácilmente, señores redactores que tanto el se¬ñor Luengo como yo'podamos equivocarnos enelmododeapreciar el estado de la edad de la mula, reconocida
por ambos, y número de años que en la actualidad ten¬ga: esto lo comprendobien; pero eiila mula existe; y tan¬to esta diforeiicia en nuestra discordante apreciación,como en el distinto modo de clasificar sus lesiones, ypor consiguiente nuestra disidencia, todo puede resol¬verse, poniendo esta al exámen de dos profesores irn-parciales, si le iiarece al señor Luengo, y su resultadoserá manifestarnos quien de los dos se separó mas de laverdad; ó si esto no te aconoda y quiere que entre losdos resolvamos estas cuestiones con lo demás que dé laciencia gusta, tampoco tengo inconveniente. Pero qiieclasifique de infarto huesoso el exóstosis y vejigas pasa¬das, esto para mí es una gerga que no llego à compren¬der, debido á mis escasos conocimientos. Para salir demi oscuridad, acudo á consultar en mi insignificante li¬brería, y poco ó nada encuentro que me saque de mi la¬berinto. Yo respeto en mucho los elevados que ador¬nan al señor Luengo: no ignoro tampoco las diferentesaplicaciones que tiene en patología la vor. infarto; sinembargo, no debe eslrañar este señor, como tampo nin¬gún profesor instruido, mi sorpresa en la aplicación deesta voz, mucho mas unida al adjetivo huesoso, á laslesiones en que dicho señor lo hizo, cuando hay muchosmédicos que no están de acuerdo con ella. No obstante,aunque no lo estén sobre su verdadera significt cion, loestán sobre su etimología que viene de la voz latinainjíHrjiíotio, equivalente á ingurgitación, tomándola tam·'bien como sinónimo de inflamación crónica, de hincha¬zón y otros de obstrucción (1).Que el espresado infarto huesoso «dice» ser efecto dédiferentes picaduras mal curadas , sin interesar la corona,ni impedir el movimiento. En cuanto á la aplicación de lavoz picaduras, pase, como sinónimo de punturas; pero,dicho sea en verdad, una sola cicatriz encontré yo quapueda indicar que las tales lesiones han precedido. Porconsiguiente, no consideró la existencia de- las vejigas,pues ya saben mis comprofesores la causa mas culminan¬te à que deben el.desarrollo y formación estas lesiones;y tampoco la presencia del exóstosis, debe considerarsedependiente de tales caiisás; mucho mas careciendo designos que así lo indiquen: ¿Empero, aunque así fuera,señor Luengo, la cuestión no es esá; la verdadera cues¬tión es, si los dos defectos ó lesiones que yo puse de'manifiesto por resultado dé tni reconocimiento, son cuallas he relacionado, si debia ó h'o' dar'es la importanciaque les di, ó si realmente es solo un infarto huesoso, se¬gún diclámen de V., sin que pudiera dar ulteriores re¬sultados, según se desprendía del contesto de su mism»escrito: cuyo concepto que formé.estoy pronto á recti¬ficar, como en todo lo demás, si se me corresponde coafrancas esplicaciones.
De todos modos conceptuó de insignificante trascea-dencia su mencionado infarto huesoso porque no interesa¬ba la corana ni impedia efmovimiento. Aquí sería precisohacer una esplicacion de las partes que entrau en lacomposición anatómica dé éstas'regiones y de sus hm-.cienes fisiológicas, trabajo que considero inútil hablan¬do con el señor Luengo, profesor instruido. Y las veji¬gas simples, que yo creo haber encontrado en las es¬tremidades torácicas ^ abdoti.ihál derecha, con el exós¬tosis i.ambien;sinii>le én una de las primeras, y que di¬cho señor no mencionó ¿etisten ó lió'í sta Etambien esotra cueslioncittí qué tenemos qué' resolver eiítr*los dos.
De todo lo antedicho se juiede deducir que lo escri-bió olvidando'éh aijuel 'móuíeut'ó que"sú contenido iba(1) Véase'er DiccioiiaiTu J'éilicó Quu iu'oi O, por Ilurtadóda Mendoza. ' ■ '
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a chocar contra, la reputación facultativa de un com -;
profesor, consideración (jne siempre dehemos tener pre¬
sente. Sin embarga á renglón ségirido', decia no poder
servir en juicio, y si contra el vcterimnoque la reconoció.
Dejo á la alta penetración- de Vds. señores redactores
y á la de todos mis, comprofesores, el que deduzcan el
objeto que el señor Luengo se pudo proponer al escribir
esto; pero le perdono el siniestro que cualquiera de
ellos quiera inferirle, suponiéndole comb le supongo
adornado de todas las prendas que constituyen un sa¬
bio y pundonoroso profesor. Lo que en mi opinion (1)
debió hacer, es abstenerse de practicar el reconociento
en cuestión sabiendo (si es que lo sabia) que la citada
mula habia ya sido reconocida por otro, y que á su
consecuencia el trato se habia anulado; pues hay un
refrán que dice «algo tiene el agua cuando la bendi¬
cen». Esto parece es lo que debió haber hecho, á no ser
que tan ostigado se viera, ijue no pudiera prescindir;
pero lo que no pudo ni djbió dar, es el escrito que me
ocupa y que tan alarmado puso al llillo contra mí; no
pudo, porque el código criminal prohibe espresaraente
el que los profesores certifiquemos á petición de parte,
por lo tanto inútil el que espresara no pudiera obrar en
juicio dando un documento que no podia servir mas,
que para lo que sirvió, que fué fumárselo el Rillo; no
debió, por las mismas razones, y porque ignorándolo
acaso, poma en tela de juicio los insignificantes cono¬
cimientos que yo pueda poseer. Esto á primer -golpe de
vista llama la atención, y algunos comprofesores muy
suspicaces quizás quieran juzgarlo inmoral, aunque á
mí ninguna idea desfavorable á dicho señor me ocurre.

Vds. señores redactores juzgaran también, en vislade
cuanto llevo relacionado si debia guardar silencio; en mi
concepto esto hubiera dado origen à las sencillas perso¬
nas de este pais sabedoras de lo ocurrido, á inferir que
el señor Luengo habló con todo el lleno de conocimien¬
tos científicos, obrando yo inconsideradamente, como
puqde hacerlo un ignorante; y en su consecuencia, con
fecha 13 y íl del finado marzo, escribí á dicho señor
dos-atentas cartas cuyas copias conservo, en las que le
Îedia esplicaciones de su escrito y juicio emitido en elecho referido, quede algun modo pudieran tranquili¬
zarme. -No creí, jior cierto, poder tardar mucho tiempo
en recibirla; pero.las muchas y perentorias obligaciones
de este señor y la falla de tiempo de que disponer para
escribir,una concisa epístola, se lo impidieron, cual así
me lo mandó á decir por el mismo conductor de mis dos
espresadas, encargándole me dijera de palabra que si yo
tenia lugar y tiempo de escribir, que él no lo tiene. Ya en
este casp ¿qué quieren Yds. que yo haga, señoresredac-
íor,es; no.-calculé, es cierto, ni menos tuve presente las
inmensas obligaciones que pesan sobre un subdelegado,
habiéndojo yo sido algunos años; pero, por lo visto,
estas se han multiplicado de modo que no dejan lugar
ni aun para contes tût à decoresas y atentas caitas.
Yo dafia un-cpn.sejo al subdelegada de Molina, cuya-

franqueza jne pójinitirá, y es que para no yivir con tan¬
tos trabajos.como por lo visto le ocasiona su destino,
que lo dimitiera, qqe aunque honorífico y nada lucrati¬
vo, ya sabe Y., señor Luengo, que ningún albéitar de¬
be obtenerla,,según espresa y terminantemente lo prohi¬
ben las leyes: que si tan bien desempeñada no está en
otras manps cual en las de Y., cuando menos podrá re¬
caer en profesor de categoría, según previene el regla¬
mento de Sanidad del Reino; pues, por las notas de los
títulos que obran en la subdelegacion de su digno des¬
empeño, le consta existen profesores veterinarios dentro
del radio desu partido, á quienes corresponde de derecho
Concluyo por hoy, señores redactores y protesto, y es
(1) La considero sin mérito ni valor ninguno por ser mia

bien cierto, no hubiera molestado ni á Yds., ni alpúbli-
co, si el señor Luengo me hubiese podido dar una satis¬
facción cual yo tan-decorosamente se la pedí; y aunque
ella, no .hubiera llenado mis: deseos, me hubiera quizá
tranquilizado, dejándome én el lugar que creo no babeí
desmerecido.

Queda de Yds. afectísimo comprofesor y suscritor
q. b s. m.—Campillo de.Dueñas 10 de abril de 1836.
—berapio Marin.
CONTEST.YGIO.N AL REMITIDO QUE .ANTECEDE.
Alia cuando nos-consta, señor Marin; de una ma¬

nera positiva que la instrucción de Y>.- dista mucho
de heoésitar nue.sfras e.splicaciones soh're puntos de'la
ciencia, vamos á acceder á sus deséós, únicamente
por Complucerie.
La voz infarto, que el diccionario,da la ¡Academia

española ha desdeñado en todas sus edicioops, espre¬
sa una idea de lurnefacçion por acúmulo ide- líquidos,
mas ó menos éspesado-s, mas ó menos; poncretos y
cnyq movimiento pslá paralizado.

En tal concepto, todos los tejidos del -organismo
pueden infartarse, bien sea bajo una formá aguda, ó
bien ofreciendo el tipo crónico; cuyas diferencias pro-
cpden de la mayor ó menor vasbularidad, sensibilidad,
compresión, etc. de la parte. .

No hay que equivocar, sin einbargo, con el infarto
las congeslipEieSj las inllamaciones, las induracione.s,
las hiporirollas, las degeneraciones de tejido y demás
vicios de nal.^cion; porque el infarto solo supone la
obstniccinn vascular, fenómeno á que no llega la
congestion y que, sobrepasan las inflamaciones. La
congestion indica notable lentitud en el clrcuto; el in-
f'arto, ob.strueclon de los conductos 6. cavidades en
donde existe la colección de líquidos; la inflamacions.®
(íemplioa, además, con exudación sanguínea; en la in¬
flamación y congestione! líquido que afluye es la sangre;
en el infarto puede ser otro; linfa, esperma, v. gr.
Llamar, pues, infarto huesoso al producto de una

supernutrición parcial del hueso ó á un depósito cal¬
cáreo sobrepuesto, como lo ha hecho el señor Luen
gd) es abusar de la palabra infarto. Nada mas que coa
la indbraciüñ cabe confundir algunas veces el infarto.

Tenemos la dpsgracia en España de no poseer un
diccionario completo y racional etimológico, inclusos
todps los de la Academia y cuantos raodernamént®
han sido publicados. Mas si el señor Luengo com¬
prendiese la cuestión que su conducta ha-suscitado y
deseara mayores esplanaciones, dispuestos ños hallá-
mos á satisfacerle; Poé aliora, bástele sober que in
/a>Yo viene del sbpino?Ti/ar/Mm del vei'bo infarciré
(rellenitr en \o.'Áhy, y que ën el e.xóstosis no hay re-
Ilenamienfo dé liqiiido.s.
En cuanto á l,i cuesliou de moral facultativa q«e:

usted toca, quede Y. tranquilo, señor Marin: tie¬
ne y. su repulai'ion bastante arraigada entra los
hombres de conciencia, para que un subdelegado in¬
digno sea capaz de amenguar el brillo y merecimien¬
tos facultativos de un profesor honrado.
Y respecto de las picaduras que causaran el exós-

tosis, así como da sii poca impórtancia en el valor del
animal, no creémos tener que hacer caso al escrito
del albéitar. Unicamente la Inmoralidad profesional pue¬
de arrojar certificados tan absurdos y reprobados como
el del señor Luengo, ¡No es suya la culpalll L. R.

Imprenta del Agente innustriai. Minero,


